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    El desarrollo sostenible se basa en la idea de que el crecimiento económico, la inclusión social y la protección del medio ambiente están interconectados y deben perseguirse simultáneamente. Este es el marco integral que se ha cristalizado en el inmenso desafío global que establecieron los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas de 2015.


    Para nuestros países, el desarrollo económico sostenible requiere una base industrial y una capacidad creciente en ciencia, tecnología e innovación que contribuya a aumentar la productividad y crear mejores empleos. También requiere la colaboración entre gobiernos, empresas e individuos para crear sistemas que sean económicamente viables y respetuosos con el medio ambiente. Por otro lado, se necesitan cambios sistémicos de manera urgente, especialmente en la arquitectura financiera internacional.


    Los mercados emergentes y los países en desarrollo enfrentan desafíos importantes para lograr el desarrollo sostenible, como la desigualdad, la pobreza extrema, la persistente amenaza a su soberanía alimentaria, la infraestructura inadecuada y el acceso insuficiente a la educación, la salud y la vivienda. Sin lugar a duda, la transición justa requiere una gran cantidad de recursos y financiación a largo plazo, además de nuevas soluciones financieras, políticas e institucionales que fortalezcan los mercados emergentes y a los países en desarrollo.


    A profundizar esta reflexión nos invita Christian Asinelli con su libro Claves para el desarrollo de América Latina y el Caribe. Acción colectiva, capacidades e integración para el crecimiento, cuyos siete capítulos analizan y desentrañan algunos de los principales dilemas del desarrollo sostenible en nuestra región.


    A contramano del mainstream conservador, que apenas interpreta al mundo emergente a partir de sus problemas y de sus múltiples carencias, Asinelli reconoce el enorme potencial que América Latina y el Caribe tiene para aportar respuestas y soluciones a los desafíos globales que enfrentamos. Una perspectiva que, por cierto, podríamos extender al Sur Global como región inspiradora de un futuro más humano, más diverso, igualitario y justo.


    Claves para el desarrollo de América Latina y el Caribe es una obra oportuna y necesaria, no solo, aunque especialmente, en el debate sobre el papel que deben cumplir los bancos de desarrollo en la actual coyuntura regional e internacional. Christian Asinelli se embarca con decisión en este reto, siendo, además de un sagaz analista, el vicepresidente corporativo de Programación Estratégica de CAF –banco de desarrollo de América Latina y el Caribe, una de las instituciones más pujantes y destacadas del ámbito multilateral a nivel global.


    Construir las condiciones efectivas que hagan posible el desarrollo sostenible en la región es el tema central de este libro. En tal sentido, el autor destaca siete caminos para lograrlo: el cuidado del medio ambiente; la modernización de los Estados; el desarrollo social y humano; la transformación de los entornos urbanos; la transición hacia infraestructuras resilientes y sostenibles; la innovación en ciencia y tecnología, y la creación de una integración regional duradera y de progreso. En ese marco, la región enfrenta una oportunidad única e intransferible de liderar áreas fundamentales para el futuro global en temas de transición energética justa, promoción de la paz y seguridad alimentaria.


    Además de un recorrido conceptual y analítico por cada una de esas líneas de acción, Asinelli realiza un aporte relevante al debate sobre los dilemas de nuestro futuro común al dialogar con figuras del porte de las expresidentas Michelle Bachelet y Laura Chinchilla, los expresidentes José “Pepe” Mujica y José Luis Rodríguez Zapatero, el secretario general de la Organización de Estados Iberoamericanos (OEI), Mariano Jabonero, el premio Nobel, Adolfo Pérez Esquivel, y el científico Conrado Varotto.


    El desarrollo justo y sostenible nos impone enormes retos a nivel global. Todos ellos exigen imaginación, conocimiento crítico y creatividad, atributos que se encuentran en este libro, cuya estimulante lectura comparto y recomiendo.


     


    Shanghái, 15 de enero de 2025
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    Agradezco a Christian Asinelli por la gentileza de haberme invitado a escribir el prólogo de su libro sobre el desarrollo de América Latina y el Caribe desde la mitad del siglo XX y los desafíos que debe enfrentar la región para acelerar dicho proceso.


    A lo largo del siglo XX, el concepto de desarrollo ha sido analizado desde diferentes perspectivas, tanto en el ámbito académico como en el relacionado con el diseño de estrategias y políticas públicas. Como hito histórico, el impacto de la Segunda Guerra Mundial motivó la búsqueda de nuevos mecanismos y enfoques para acelerar el crecimiento económico y lograr el progreso y bienestar de la mayoría de los ciudadanos.


    La creación de instituciones financieras multilaterales como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BIRF) fue, sin duda, un componente importante de esa nueva etapa. Más aún, fue catalizadora de la posterior creación de organismos multilaterales de carácter regional y subregional en una amplia gama de actividades. Al mismo tiempo, incentivó el surgimiento de renovadas corrientes de pensamiento y de la formulación de teorías que proponían formas diversas de abordar la temática del desarrollo. Crisis económicas y conflictos bélicos, avances y retrocesos sociales, surgimiento de movimientos juveniles de enorme trascendencia y valor político son algunas instantáneas de la foto global de los últimos setenta años que sigue cambiando en el siglo XXI.


    Sin perjuicio de tener muy presentes los antecedentes históricos anteriores, así como las megatendencias globales de carácter político, tecnológico, económico, social y ambiental de esta nueva época, es fundamental que, en el proceso de construcción de su futura visión y estrategia de desarrollo, la región tome muy en cuenta sus propias complejidades para dar respuestas que tengan un sello local.


    América Latina y el Caribe, una región multifacética que, no obstante sus abundantes recursos naturales, su riqueza cultural y varios períodos de alto crecimiento económico que posibilitaron mejoras en áreas sociales, no ha logrado mantener dicha tendencia positiva en forma estable y continua, debido a recurrentes etapas de inestabilidad política, procesos inflacionarios, excesivo endeudamiento y desequilibrios macroeconómicos no sostenibles que requirieron severos procesos de ajuste para restablecer los equilibrios macroeconómicos. Todos estos factores fueron, a su vez, un obstáculo para que la región diera continuidad a sus estrategias y políticas de desarrollo. Esto último ha sido decisivo para que en las últimas décadas perdiera importancia relativa a nivel global y, muy particularmente, en comparación con los países emergentes asiáticos.


    Ante esta realidad, América Latina y el Caribe enfrenta el desafío de cómo revertir la situación y lograr sostenibilidad en los procesos de crecimiento económico a mediano y largo plazo, acelerando la reducción de la pobreza, la desigualdad y la exclusión social, y mitigando los dramáticos impactos del calentamiento global.


    Es importante reconocer que a lo largo de su historia los períodos de mayor crecimiento económico han sido impulsados principalmente por la expansión de las exportaciones de materias primas en épocas de altos precios internacionales, el auge del comercio global y el incremento de la inversión extranjera directa. Sin embargo, ese crecimiento ha sido muchas veces superficial por causa de débiles estructuras productivas e institucionales y modelos económicos excesivamente dependientes de los recursos naturales. También se suman como agravantes las crisis recurrentes en escala global que afectaron principalmente a las clases más pobres y, desde luego, el lamentable debilitamiento de los esquemas de integración regional debido a la creciente polarización política y diversidad de enfoques de los países de la región en la materia.


    Teniendo en cuenta los antecedentes mencionados, es crítico que los países adopten una visión y estrategia de desarrollo de carácter holístico. Es decir, que estimule un alto crecimiento económico, que sea consistente con la necesidad de mantener equilibrios macroeconómicos y que permita acelerar la transición de un modelo tradicional de ventajas comparativas —altamente dependiente de la exportación de materias primas y productos con poco valor agregado— a otro de ventajas competitivas. En este modelo, la transformación productiva —apoyada por tecnología, digitalización, infraestructura e innovación— se convierte en un pilar estratégico que debe ser acompañado necesariamente por políticas concretas para reducir la pobreza e inequidad social y para estimular un avance dinámico hacia una economía verde sostenible.


    Al mismo tiempo, es clave la inserción internacional inteligente y pragmática, dejando a un lado posiciones ideológicas dogmáticas. En ese contexto, deben retomarse las banderas de la integración regional, buscando adecuar el enfoque y la institucionalidad existentes a las realidades de la nueva época que vive el mundo. Lo anterior es también importante para que la región tenga una presencia coherente y más unificada en los diversos foros de debate y toma de decisiones internacionales, aspecto que no ha sido posible en años recientes.


    Algo que hay que tener muy presente es que no será posible que los países avancen en la dirección estratégica sugerida si no fortalecen su institucionalidad democrática, si no definen claramente los roles del sector público y privado y, por último, si no son capaces de crear las condiciones para tener un acceso fluido a las diversas fuentes de financiamiento externo —multilaterales, bilaterales, mercados de capital e inversión extranjera directa—. Sobre todo, dada la relativa baja capacidad de ahorro interno que tiene la mayoría de los países en comparación con la inversión requerida para lograr el alto crecimiento económico necesario para cerrar las brechas económicas y sociales existentes.


    El libro de Christian Asinelli busca dar respuestas a todos estos temas, abordando las cuestiones más espinosas del desarrollo desde perspectivas abiertas, integrales y que consideran los aspectos económicos, sociales, políticos, ambientales y, sobre todo, humanos. A partir de su profundo conocimiento del funcionamiento de los Estados y su relacionamiento y experiencia con organismos multilaterales, Christian propone soluciones para pensar futuros posibles y de progreso para todos. En ese sentido, promueve claves para la modernización del sector público, la mejora del medio ambiente y la biodiversidad, la innovación en infraestructura, la educación acorde con el avance en la ciencia y la tecnología, el desarrollo urbano y territorial, así como para la integración regional. Todos estos temas son cubiertos en el libro como insumos necesarios para la consolidación de un paradigma regional que no es nuevo, pero que busca encontrar nuevas respuestas a viejos problemas.


    Es importante resaltar que, para alcanzar un desarrollo genuino y duradero, será necesario un esfuerzo concertado que integre a todos los actores políticos y sociales. Lo anterior requiere que los países establezcan mecanismos democráticos que permitan lograr consensos y acuerdos que viabilicen, a su vez, la implementación y continuidad de las estrategias y políticas necesarias para acelerar el proceso de desarrollo. Christian provee esas claves para entender cómo hacerlo. Es una tarea urgente, pero a la vez demanda liderazgos visionarios, realistas, no dogmáticos y con capacidad de diálogo.


    Con la esperanza intacta de que la región pueda finalmente superar los obstáculos del pasado y avanzar hacia un progreso que beneficie a todos sus habitantes, invito al amable lector a leer con atención estas páginas.


     


    La Paz, 30 de diciembre de 2024

  


  
    INTRODUCCIÓN



     


     


     


    Pensar el desarrollo se ha convertido en una tarea de todos los días. Entender la naturaleza de los problemas que nos aquejan, la disponibilidad de recursos para generar soluciones y la innovación que se necesita para ir más allá en esa búsqueda me llevó a introducirme de manera más profunda en las claves para pensar ese desarrollo.


    En 2009, fruto de mi experiencia como legislador de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, escribí Buenos Aires: la ciudad que tenemos, la ciudad que queremos, como forma de comprender y promover soluciones a sus necesidades específicas. En 2015, luego de mi paso como director nacional de Modernización del Estado del gobierno de la Argentina, también me propuse analizar el contexto en que se habían producido las reformas administrativas a nivel nacional para entender cómo habían contribuido a la mejora de sus capacidades estatales. De esa reflexión surgió Modernización del Estado argentino. Políticas, gestión y escenario profesional. Por último, en 2021 y a raíz de dos experiencias previas en áreas del gobierno nacional vinculadas a la relación con los organismos multilaterales de crédito, sumado a mi paso como director de Desarrollo Institucional de CAF, publiqué Financiando el desarrollo. El rol de la banca multilateral en América Latina.


    Más cerca en el tiempo, el año 2025 me encuentra trabajando en una de las posiciones más retadoras que he experimentado hasta el momento. Las experiencias previas —en los ámbitos político, académico y profesional— se unen para confluir en un proceso histórico de transformación de una de las herramientas de desarrollo más potentes con que cuentan los países de la región para trabajar en pos del progreso social y el crecimiento económico.


    Desde fines de 2021, como vicepresidente corporativo de Programación Estratégica de CAF, he podido recorrer todos los países de América Latina y el Caribe, trabajar con equipos multidisciplinarios de funcionarios y funcionarias de la institución y pensar programas y proyectos junto con ministros y ministras para cambiar la vida de millones de personas de la región, entre muchas otras responsabilidades. Una tarea que, en definitiva, engloba parte del espíritu de este libro: pensar una y otra vez cuáles son las claves para el desarrollo de América Latina y el Caribe, y cómo llevarlas adelante de manera urgente, sostenible y justa. Sin duda, el trabajo es enorme y solo puede realizarse con visiones de largo plazo, equipos preparados, recursos financieros y una vocación política de integración de la que los líderes y lideresas que cumplen con la difícil tarea de gobernar sus países deben estar necesariamente imbuidos.


    Este libro tiene la intención de aportar al debate sobre cómo podemos hacer de América Latina y el Caribe un lugar en el que nuestros ciudadanos y ciudadanas puedan vivir una vida más digna y mejor. En su origen fue pensado como una serie de artículos de opinión sobre temáticas diversas de la actualidad de la región, ya que fueron más de cuarenta notas publicadas en veinte medios de diecinueve países —el QR permite acceder a todas las publicadas entre septiembre de 2021 y la actualidad—. Pero, gracias al debate y la discusión de ideas con mi equipo de trabajo, esas columnas tomaron una nueva forma y se convirtieron en lo que el lector tiene hoy entre sus manos: una reflexión más profunda sobre siete temas claves para el desarrollo. Esas ideas se estructuran en siete capítulos, divididos en tres apartados cada uno; el primero busca entender y conceptualizar cada uno de los temas desarrollados; el segundo incluye dos artículos representativos, y el tercero presenta entrevistas a personalidades que no solo comprenden el mundo del desarrollo, sino que han trabajado intensamente —y lo siguen haciendo— por una región más igualitaria.
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    A lo largo de estas páginas, el lector se encontrará con conceptos, ideas y reflexiones sobre lo que está pasando con las instituciones de la democracia, el medio ambiente y la biodiversidad, la infraestructura, la ciencia, la tecnología, las cuestiones urbanas, sociales y humanas, y la integración en nuestra región —atravesados a su vez por temas de género, juventud y en vinculación con la irrupción de tecnologías como la inteligencia artificial—. En las columnas de opinión hallará cuestiones específicas de la actualidad relacionadas con cada tema. Y en las entrevistas a cuatro expresidentes, un premio Nobel, un referente internacional en educación y un científico, accederá a la visión y la experiencia de personas que han estado inmersas en una vida de compromiso público y que nos ofrecen generosamente sus ideas para entender las claves del desarrollo.


    El futuro del progreso de nuestra región dependerá de la manera en que encaremos los desafíos de los años por venir. La geopolítica mundial, los fenómenos medioambientales, las migraciones, la lucha contra la pobreza y el uso de la inteligencia artificial, entre otros, influirán considerablemente en ese desarrollo. A su vez, las oportunidades que nos presenta una región con recursos naturales en abundancia, talento humano calificado y un espacio libre de conflictos entre sus países —capaz de ayudar a resolver las grandes necesidades de la humanidad— solo podrán ser aprovechadas en toda su potencialidad si las vemos como un activo regional y no como individualidades. Su futuro depende de la capacidad para encarar esos procesos de transformación, crecimiento y desarrollo de manera conjunta.


    Como señala el Papa Francisco desde hace tantos años, “estamos todos en el mismo barco”. En el caso de América Latina y el Caribe, ese concepto se transforma en imperativo de nuestra época. Las actuales generaciones tienen, en ese marco, la responsabilidad y la obligación de tomar los caminos para alcanzar ese desarrollo. En la esperanza de sacar a millones de personas de la pobreza, de cuidar nuestra casa común, de fortalecer las instituciones y de integrarnos cada vez más, residen las claves para lograr esos objetivos.

  


  
    I 

DESARROLLO DEMOCRÁTICO, INNOVACIÓN DEL ESTADO Y MODERNIZACIÓN DEL SECTOR PÚBLICO



    La verdadera democracia es aquella donde el gobierno hace lo que el pueblo quiere y defiende un solo interés: el del pueblo.


    JUAN DOMINGO PERÓN (1950)


    
1. CONCEPTUALIZACIÓN



    Desde la constitución misma de los Estados modernos como forma de organización política con límites territoriales definidos y una centralización progresiva del poder, la noción de Estado ha sido puesta en tensión para definir los alcances, pero también los puntos de conflicto entre administración y política. La posterior conformación de los llamados Estados nación permitió delimitar aún más la función de esas instituciones. Pero fue sin duda la clásica división tripartita de poderes que propusiera Montesquieu en el siglo XVIII la que definió y, sobre todo, limitó el ejercicio de poder por parte de los Estados.


    Mientras tanto, la dicotomía entre administración y política fue transformándose y tomando distintas formulaciones a lo largo de la historia hasta llegar a la actualidad, momento en que el concepto es utilizado de manera más intuitiva (Isuani, 2021) que teórico-conceptual. En ese marco, el funcionamiento de los Estados modernos está íntimamente vinculado a las nociones de legitimidad, gobernanza, institucionalidad (Acuña y Chudnovsky, 2013) y poder ciudadano, aunque también a las de políticas públicas, modernización y planificación estatal.


    Las transformaciones que han atravesado los gobiernos de América Latina y el Caribe en las últimas décadas pusieron de relieve la necesidad de que esos Estados —tanto en sus versiones nacionales como locales— fomentaran políticas de adaptación y actualización permanentes en el interior de sus sistemas. La llamada Segunda Generación de Reformas buscó revertir una tendencia político-institucional, propia de fines del siglo XX, a desregular, descentralizar, privatizar, tercerizar y reducir las plantas de empleados públicos (Asinelli, 2015). Se planteó la necesidad de mejorar los mecanismos de información, incluir nuevas herramientas tecnológicas y desburocratizar normas y procedimientos administrativos, al tiempo que se establecía la capacitación permanente y los sistemas de carrera para el ascenso laboral de los trabajadores estatales. Además, se planificó la creación de herramientas de innovación para la gestión y prestación eficiente de bienes y servicios a la ciudadanía, así como para garantizar los principios de institucionalidad, transparencia y gobernanza.


    En ese sentido, desde fines de la década de 1990, los procesos de gobierno y gestión atravesaron distintas transformaciones que estuvieron marcadas por las reformas en seguridad social, la descentralización administrativa y fiscal y la consolidación de nuevos actores estatales y sociopolíticos en diferentes roles y funciones.


    La década siguiente trajo aparejado un nuevo panorama de oportunidades y retos. A nivel global, el reordenamiento de los principales bloques comerciales y políticos implicó la modificación de las relaciones internacionales y la consolidación de sistemas de cadenas globales de valor, mientras que a nivel local los gobiernos de América Latina y el Caribe asistieron a una verdadera explosión digital de sus sistemas. Según mediciones de la Organización de las Naciones Unidas (ONU, 2022), el 58 por ciento de los países de la región superaba el promedio global en términos de gobierno digital, y seis países —la Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Perú y Uruguay— se ubicaban entre los primeros puestos del Índice de Desarrollo del Gobierno Electrónico (EGDI, por sus siglas en inglés).


    En el marco de las llamadas capacidades estatales o poder del Estado (Bertranou, 2015), comenzaron a jugar un rol preponderante ciertos atributos propios del Estado de derecho y la ciudadanía moderna, particularmente valorados en el marco de la recuperación democrática en la región desde fines del siglo XX. Estos son los principios de coordinación, flexibilidad, accountability (rendición de cuentas), derechos ciudadanos, gobernanza y legitimidad democrática (Przeworski, 1998; Lindvall y Teorell, 2016). Al respecto, un prestigioso estudio comparativo del Group of East-South Systems Transformations (ESST) considera y evalúa la factibilidad de las condiciones políticas y económicas de los países para el desarrollo de las llamadas nuevas democracias latinoamericanas. Entre los objetivos deseables, la investigación reconoce el concepto de democracia sustentable como espacio institucional habilitador para generar mayores y mejores capacidades estatales, burocracias profesionalizadas y eficientes, políticas públicas consistentes y menos pendulares, y una alternancia democrática pacífica y en línea con las reglas electorales de los países (Bresser-Pereira, 2019).


    Esta perspectiva implica además el desarrollo de espacios de capacitación para estimular los liderazgos democráticos del presente y el futuro, además de la formación de funcionarios, empleados públicos y referentes comunitarios en temáticas actuales como la reactivación productiva, sostenible e inclusiva, la biodiversidad, los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y la transformación digital. En ese campo, el informe de la corporación Latinobarómetro (2023) explica que solo el 48 por ciento de la población latinoamericana apoya los sistemas democráticos, lo que implica una disminución de 15 puntos porcentuales en 2023 frente al 63 por ciento registrado en 2010. Fenómenos como las crisis económicas, las transgresiones a normas democráticas, la corrupción y la interrupción de gestiones presidenciales por distintos motivos —desde el abandono del deber, pasando por la destitución en el Congreso, hasta la ejecución de golpes de Estado— minan la legitimidad de las democracias y explican en parte los cambios que se están dando en la actualidad con respecto a las democracias.


    Pensar en administraciones democráticas con capacidad organizacional, de representación y gobierno, y que promuevan agendas innovadoras y de conocimiento para la sociedad en su conjunto se ha vuelto una tarea primordial en la región. Los conceptos de Estado emprendedor (Mazzucato, 2014) y Estado transformador (Leibfried et al., 2015) abonan la perspectiva que sostiene que las instituciones públicas son las encargadas de llevar adelante ecosistemas competitivos y dinámicos en cada instancia gubernamental (Juhász et al., 2023).


     


     


    Gráfico 1. Apoyo a la democracia en América Latina entre 1995 y 2023
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      Nota: proporción de respuestas que seleccionaron: “La democracia es preferible a cualquier otra forma de gobierno”, ante la pregunta: “¿Con cuál de las siguientes frases está usted más de acuerdo?”. Las otras opciones eran: “En algunas circunstancias, un gobierno autoritario puede ser preferible a uno democrático” y “A la gente como uno le da lo mismo un régimen democrático que uno no democrático”.


      Fuente: elaboración propia según informe Latinobarómetro (2023).


    


    

    En América Latina y el Caribe, esto se plasmó mediante una serie de procesos conocidos como reforma gerencial (Asinelli, 2015) y modernización del Estado (Bresser-Pereira, 2019), que implicaron una suerte de democratización en las relaciones entre los prestadores de servicios públicos y la ciudadanía, y la inclusión de medidas de innovación, como la firma digital y la digitalización de expedientes. Las principales características de estas transformaciones fueron delineadas por el Centro Latinoamericano de Administración para el Desarrollo (CLAD, 2022) bajo los términos de profesionalización de la alta burocracia, descentralización, desconcentración organizacional, transparencia y control por resultados.


    En este campo es posible que la inteligencia artificial (IA) sea hasta el momento la herramienta más transformadora y revolucionaria a nivel mundial —y también, aunque a distintas velocidades, a nivel de los gobiernos de América Latina y el Caribe—. En nuestra región, esto se ve en la adopción, por parte de gobiernos nacionales y subnacionales, de herramientas para la prestación de servicios (CEPAL, 2011a), la elaboración de planes nacionales y estrategias de datos —como los portales de datos abiertos y para la reducción de brechas en ámbitos como infraestructura y conectividad— y también en la creciente inclusión, en planes de estudios y diseños curriculares de la educación básica, del conocimiento introductorio sobre esa herramienta.


    Como ha señalado el Papa Francisco en su discurso en la Cumbre del G7 de abril de 2024 en Italia, la IA es producto del enorme potencial creativo que poseen los seres humanos y a la vez constituye un riesgo por la potencial implementación de paradigmas tecnocráticos que abandonen el componente humano en la toma de decisiones. De allí surge la importancia de generar mecanismos para el uso ético, legítimo y transparente de la IA que de ninguna forma reemplacen ese componente humano y en todos los casos cuenten con su regulación. Además, la aplicación de tecnologías de IA y el estímulo de la productividad también fomentan la especialización y simplificación de procesos. Y, de la misma manera, herramientas como la internacionalización de experiencias y lecciones aprendidas son claves para profundizar los conocimientos en términos de la gestión por resultados y el compromiso público (Williams, 2021).


    Todas las transformaciones mencionadas deben influir en el robustecimiento de los poderes legislativo y judicial de los países. De esta forma, los intereses, las exigencias y las reivindicaciones populares se proyectarán e incluirán el funcionamiento y la gestión de los espacios de poder encargados de la elaboración, la interpretación y el cumplimiento de las leyes que rigen el funcionamiento de los países. Esto no implica que los poderes tengan algún tipo de influencia o definición en las decisiones de los otros, sino, por el contrario, que los tres mantienen su separación, autonomía e independencia y pueden, de la misma manera, rendir cuentas sobre su ejercicio.


    Estas iniciativas que buscan cimentar, fortalecer y garantizar las bases democráticas de los Estados no podrían sostenerse sin el aporte de un actor fundamental para el funcionamiento de la sociedad y sus instituciones: la juventud. La noción de bono demográfico implica la disponibilidad de una fuerza laboral joven que sin la existencia de políticas públicas activas se convierte en un fenómeno estanco. Para ello, requiere una planificación sistemática que garantice la formación educativa, pero también la creación de oportunidades para la inclusión laboral, tecnológica y social con el objetivo de cerrar brechas.


    La creación de ministerios, secretarías, observatorios, consejos, foros y organismos nacionales y locales para la juventud a lo largo y ancho de América Latina y el Caribe es una gran noticia en ese campo. Y los esfuerzos para reconocer la importancia de liderazgos emergentes y la contribución de la juventud a la sociedad también han llegado a formar parte de las agendas y plataformas de los organismos multilaterales, la cooperación internacional, el sector privado, la academia, la iglesia y la sociedad civil en general (OIJ, CAF, PNUD, 2023).


    Este trabajo cobra especial relevancia al considerar que el mayor apoyo a las tendencias autoritarias en la región proviene de la juventud. Según el informe de Latinobarómetro (2023) ya mencionado, el 20 por ciento de las personas de entre 16 y 25 años respalda las propuestas más autoritarias, en comparación con el 13 por ciento que se registra entre los mayores de 61 años. Esto se debe a la sensación de desconfianza, exclusión, apatía política y desincentivo general que atraviesan los jóvenes en la actualidad y que resulta fundamental revertir.


    En cuanto a la descentralización de servicios y la transformación de la relación de los Estados con la sociedad civil (Hilderbrand y Grindle, 1997; Evans, 2012; O’Donnell et al., 2015; Migdal, 1988), el rol de los gobiernos subnacionales ha adquirido una gran relevancia en las últimas décadas. El aumento de la población urbana, la responsabilidad de las ciudades en el crecimiento económico del producto bruto interno (PBI) mundial y, por ende, la mayor concentración de emisiones globales de carbono en esos centros urbanos conllevan ciertos retos que es necesario atender. En este sentido, los organismos multilaterales con acción en la región han presentado iniciativas muy útiles para el acompañamiento a las ciudades en su búsqueda para generar desarrollos urbanos armónicos y en sintonía con el medio ambiente. En esa línea se posicionan las tareas multilaterales para el cumplimiento de los ODS, que avanzan en la generación de ecosistemas de innovación, nuevas tecnologías y cooperaciones público-privadas para que los gobiernos cumplan con los principios estipulados por la Agenda 2030 de la ONU.


    Entre otros casos, se destacan el Programa de Ciudades Emergentes y Sostenibles (CSE), una iniciativa transversal del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) que busca generar estrategias de desarrollo urbano para el progreso económico local, la competitividad y la creación de empleo productivo; la construcción de soluciones habitacionales asequibles y resilientes en distintos países para acompañar las políticas de desarrollo urbano de los gobiernos locales, que financia el Banco Mundial, y la Red de BiodiverCiudades para la articulación de intervenciones urbanas sostenibles y en armonía con la naturaleza, a la que pertenecen casi doscientos gobiernos de América Latina y el Caribe y que promueve CAF –banco de desarrollo de América Latina y el Caribe.


    Un capítulo aparte merecen los esfuerzos conjuntos entre los bancos multilaterales y los gobiernos para mejorar, actualizar y descarbonizar el transporte público, al tiempo que se optimiza la movilidad urbana en general. En ese campo sobresale el caso de Mercociudades, una red de gobiernos subnacionales que desde 1995 trabaja por la integración regional de las ciudades de América del Sur y que también lleva adelante trabajos colaborativos para garantizar la integración de colectivos como la juventud y las infancias, la planificación estratégica de áreas metropolitanas y el incentivo del turismo.


    En este contexto, los alcances y desafíos en torno a las temáticas de gobernanza, modernización del Estado, innovación y transformación digital, capacidades estatales, democracia sostenible y liderazgos juveniles siguen necesitando el aporte de todos los actores sociales para su correcto y fructífero funcionamiento. En cuanto a la tarea específica de los gobiernos nacionales y subnacionales, los esfuerzos deben centrarse en la generación de gobernanzas efectivas que se correspondan con instituciones sólidas, transparentes y eficaces, dado que no hay inclusión posible sin acceso a derechos e incorporación de actores. Por su parte, el trabajo de organismos multilaterales y espacios de cooperación internacional es importante para seguir abriendo nichos institucionales de participación, intercambio y reconocimiento que tengan como objetivo la adaptación y mejora constantes de las condiciones materiales y de capacidad estatal. Y en cuanto a las instituciones de la sociedad civil se debe hacer particular hincapié en el refuerzo de las áreas de gestión de la información, los procesos de toma de decisión y de participación ciudadana para robustecer el diálogo y el intercambio institucional con los gobiernos. El desarrollo democrático y la innovación y modernización del Estado dependen en última instancia del valor que cada gobierno asigne a la cuestión pública. Y esto se definirá, a su vez, a partir de los acuerdos, los objetivos y las prioridades que cada sociedad defina en un tiempo histórico específico.


    Las claves para el desarrollo en el campo democrático y para la innovación del Estado y la modernización del sector público se centran en una serie de elementos fundamentales para su consecución. En primer lugar —como ya se dijo—, el fortalecimiento de las capacidades estatales en todos los niveles institucionales apunta a consolidar organizaciones estratégicas, articuladas en sus diferentes estamentos y que sean capaces de motorizar los cambios sociales y políticos que la ciudadanía latinoamericana y caribeña necesita. Para ello es importante trabajar en temáticas de innovación, formación y capacitación, digitalización de servicios y en políticas de empleo que resulten efectivas.


    Esto se vincula directamente con la segunda clave focalizada en la rendición de cuentas o accountability, que se sustenta en la idea de que las organizaciones —públicas y privadas— tienen el deber ético de garantizar la transparencia, el rigor de los procesos y las prácticas claras y objetivas de sus procedimientos. Al respecto, las democracias modernas —no solo las latinoamericanas y caribeñas— se caracterizan por una creciente participación ciudadana en los asuntos políticos y públicos que no se supedita solo a lo electoral, sino que implica la asociación con otros actores, la expansión de sus derechos y la cada vez mayor intervención en las distintas esferas de toma de decisión.


    La tercera clave para el desarrollo en el campo democrático se centra en el fortalecimiento de los partidos políticos para promover y contribuir a la participación de la ciudadanía en la definición de las representaciones que defenderán sus intereses, cuestión que se torna particularmente importante en el marco del surgimiento de identidades y manifestaciones ideológico-políticas que se instalan por fuera de los esquemas y estructuras tradicionales de la política partidaria y que obligan a prestar especial atención a la transformación de los intereses de diferentes actores, sus malestares sociales y sus opiniones y exigencias en torno a la clase política en general.


    A la par surge también la necesidad de fortalecer el rol de los poderes legislativo y judicial de cada país para que la consolidación de la gobernanza, la representación y el acompañamiento ciudadano incluyan el trabajo institucional de los tres poderes.


    La quinta clave para la modernización y fortalecimiento de los Estados radica en la incorporación de herramientas de IA que estén al servicio de la transformación e innovación de sistemas y estructuras estatales.


    En sexto lugar, la formación y capacitación de los agentes públicos constituye una clave central para la mejora de la calidad de los servicios que ofrecen los Estados y para la incorporación de conocimientos, el desarrollo de habilidades específicas y la mejora en el desempeño laboral de los trabajadores.


    Por último se posiciona una categoría que de alguna forma engloba a las anteriores y se enfoca en la necesidad de crear puentes, consensos y acuerdos estables y duraderos entre los actores de la sociedad, que permitan vehiculizar todas las reformas necesarias para generar instituciones sanas, transparentes y en constante diálogo con la ciudadanía y teniendo como horizonte políticas de Estado a largo plazo.


    Nada de esto será posible sin liderazgos comprometidos con el desarrollo de estos temas, liderazgos con valores democráticos que pongan en el centro de sus acciones a las personas y la consecución del bien común como objetivo último de su trabajo.


    
2. COLUMNAS DE OPINIÓN



    
Sostenibilidad democrática en América Latina y el Caribe*



    El mundo en el que vivimos enfrenta desafíos cada vez más complejos. El cambio climático, la pobreza, la transición energética justa, la redistribución del ingreso y la equidad de género, entre otros, implican esfuerzos de coordinación crecientes y la definición de políticas públicas que sean efectivas y de largo plazo. Una respuesta institucional eficaz a esos desafíos solo puede ser llevada adelante a través de democracias que sean robustas y con capacidad de acción y legitimidad ciudadana. Y una democracia eficaz y sustentable viene necesariamente acompañada de herramientas y mecanismos que garanticen mayores niveles de gobernanza e innovación, y mejores capacidades estatales.


    Existe en el campo de la ciencia política una prolífica literatura en torno a estos y otros conceptos como el de democratic backsliding (erosión democrática), que hacen referencia al empobrecimiento y retroceso en la calidad de las democracias nacionales, y que son propios a su vez del debilitamiento de las instituciones políticas que sustentan esos sistemas. Una buena parte de los investigadores dedicados a estudiar estos temas coincide en que las condiciones que históricamente han propiciado esos retrocesos democráticos son producto de la combinación de bajos niveles de desarrollo económico, problemas de gobernabilidad y descenso en la legitimidad política.


    Frente a esto, la noción de sustentabilidad democrática se apoya fundamentalmente en la tesis que asegura que, a mayor capacidad estatal, más y mejor calidad democrática. Dicho de otra forma, un modelo de Estado más robusto y con una burocracia eficaz genera mayores grados de estabilidad, ejecución de políticas públicas fuertes y de calidad, y articulación intergubernamental con otras instituciones de peso. Y se verifica en que, en el marco de una relación próspera entre Estado y democracia, los políticos cuentan con mayores capacidades para responder a los problemas insatisfechos de los ciudadanos y tienen más herramientas para innovar en materia de decisiones y definición de políticas.


    En América Latina y el Caribe, en particular, tenemos muchísimos desafíos pendientes para fortalecer nuestras democracias, por lo que el compromiso para acompañar a los países en sus esfuerzos por alcanzar esas metas debe ser igualmente creciente. Las necesidades y requerimientos de la ciudadanía, en especial de los colectivos jóvenes —tanto para la generación de oportunidades laborales como para la creación de espacios de intervención y participación institucional—, han sido parte imprescindible de esos esfuerzos. Allí se enmarcan la elaboración de agendas nacionales y subnacionales, los programas de liderazgo, formación en habilidades y cursos, diplomados y capacitación para funcionarios, jóvenes líderes y otros colectivos de la región.


    Los organismos de desarrollo con acción en América Latina y el Caribe también juegan un rol importante en la colaboración para robustecer esas iniciativas democráticas y de participación ciudadana. Por ejemplo, con el apoyo a los gobiernos en la creación de ecosistemas de innovación para, por un lado, fortalecer su capacidad emprendedora y, por el otro, mejorar las condiciones financieras, comerciales y económicas de los países. A nivel regional, esta construcción debe proyectarse en nuevas agendas de diálogo entre países, intercambio de buenas prácticas y lecciones aprendidas, y sistemas institucionales integrados.


    La audacia y la innovación política son puntos fundamentales para que los gobiernos puedan dar respuestas democráticas con mayores niveles de bienestar, más estabilidad y un progreso sostenido para todas las personas de la región. El objetivo debe seguir siendo cerrar las brechas sociales, económicas, y de ámbitos como el agua y el saneamiento, la infraestructura, la educación, la salud y la tecnología para que la transformación y el desarrollo sean integrales y para todos.


    
      * Publicada el 11 de septiembre de 2023 en América Futura, El País.

    


     


    
Nuevos caminos para el desarrollo y el progreso de las ciudades iberoamericanas**



    La globalización es un fenómeno contemporáneo que se caracteriza por la creciente integración de las economías y las culturas globales y que, de manera consecuente, ha tenido un profundo impacto en las ciudades de todo el mundo. En ese sentido, además de ser los principales destinos de los migrantes a nivel global, los centros urbanos se han transformado en los espacios por excelencia donde se dirimen los problemas de vivienda —1600 millones de personas en el mundo carecen de acceso a un hogar adecuado y asequible—, salud —alrededor de 2000 millones no cuentan con servicios seguros de agua potable— y lucha contra el cambio climático —el 70 por ciento de las emisiones de GEI se producen en centros urbanos—, entre muchísimas otras cuestiones.


    El Objetivo de Desarrollo Sostenible número 11 de la Agenda 2030 postula al respecto que las ciudades deben ser foco de inclusión, seguridad, resiliencia y sostenibilidad. Esto implica a priori dos desafíos fundamentales. El primero es la necesidad de fortalecer el trabajo local, la construcción de capacidades subnacionales, la complementariedad con otros niveles de gobierno y el manejo y administración eficientes de los presupuestos. El segundo, de igual trascendencia que el anterior, radica en la importancia de generar oportunidades e incluir e integrar cada vez a más personas, al tiempo que se promueve un crecimiento y desarrollo urbano sostenibles y de bajo impacto medioambiental.


    En el marco de los actuales desarrollos urbanos iberoamericanos, Portugal es un buen ejemplo de esto en la medida en que nuclea ciudades donde conviven patrimonios culturales milenarios, ricos y diversos y una planificación y revitalización urbanas que buscan responder a los desafíos contemporáneos en áreas de, por ejemplo, gestión hídrica e infraestructura ambiental y sostenible. Algunos casos locales de importancia son el de Cascais, municipio que está trabajando en la recalificación del arroyo Sassoeiros y otras seis riberas para recuperar y valorizar sus espacios urbanos, y el de Matosinhos, que lleva adelante una política de gestión y tratamiento integrada y sustentable de sus residuos. Lisboa, en tanto, es una ciudad que cuenta con un patrimonio histórico de más de tres mil años, y que en la actualidad tiene una industria cultural y creativa que es faro para toda la región iberoamericana. La ciudad pertenece además a la Unión de Ciudades Capitales Iberoamericanas, un mecanismo creado en 1982 que agrupa a 29 gobiernos subnacionales de toda la región y busca fortalecer el intercambio y la colaboración en materia de políticas públicas entre ciudades para robustecer su autonomía y la definición de políticas públicas transformadoras.


    Iberoamérica ha sido históricamente tierra de oportunidades para la población migrante global, faro cultural por sus tradiciones y expresiones artísticas, y nicho de valor estratégico en términos de diversidad e inclusión social. Sus ciudades no son la excepción a la regla, y el desarrollo urbano está muy ligado a la transformación de los paradigmas de resiliencia y regeneración local. Para que las ciudades sean esos espacios modernos, innovadores e interconectados entre sí, en donde los ciudadanos vuelcan y resuelven sus inquietudes, el esfuerzo de las instituciones debe focalizarse en la inclusión, la resiliencia y la sostenibilidad.


    
      ** Publicada el 16 de enero de 2025 en el medio portugués SAPO.

    


    
3. ENTREVISTA A MICHELLE BACHELET



    
      Primera mujer presidenta de Chile, cargo que ocupó durante dos gestiones (2006-2010 y 2014-2018). Médica cirujana especializada en pediatría y salud pública. Ha liderado organismos multilaterales como ACNUDH y ONU-Mujeres.
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    CHRISTIAN ASINELLI: Que nos des este tiempo para dialogar sobre los temas relevantes y claves para el desarrollo de la región es muy importante. Escuchar, entender la visión de líderes y lideresas de la región, con tu experiencia como ministra, presidenta, alta comisionada en Naciones Unidas, tantos cargos internacionales, una vida llena de logros profesionales, nos puede brindar claridad en este mundo confuso. Quiero empezar con cuestiones de la democracia en la región, ¿hay riesgos?, ¿hay peligros?, ¿cómo está evolucionando?


    MICHELLE BACHELET: Creo que lamentablemente estamos en un proceso de debilitamiento de la democracia que se expresa de manera distinta a lo que vivimos en la región años atrás. En Chile, Argentina, Brasil, hubo golpes de Estado y dictaduras que limitaron muy fuertemente los derechos de las personas, las libertades civiles y políticas, también obviamente aumentó la pobreza. Hoy día, lo que hemos visto es el crecimiento de fuerzas antidemocráticas que son incluso capaces de elegir a presidentes o primeros ministros para, una vez en el poder, empezar a dañar y debilitar la institucionalidad. En algunas partes se cierran los congresos, se cambian los jueces a dedo, se llevan políticas que suelen ser efectivas, pero que violan los derechos humanos. Entonces tenemos ese riesgo, porque va de la mano del crecimiento de la extrema derecha o de una derecha radical, que puede no ser extrema y que, si bien dice que cree en la democracia, en la práctica es algo distinto. Y una extrema derecha que no califica como democrática, que no busca y que no cumple en su mirada de país con los valores básicos de la democracia. Considero que esto nos tiene que hacer pensar en qué hemos hecho mal, por qué los presidentes democráticos no hemos logrado que las personas sientan y valoren la democracia.


    Hay un hecho que descubrí hace mucho tiempo, cuando trabajaba como alta comisionada. A fines de 2019 hice un seguimiento de lo que había pasado en 80 países del mundo donde estaba la gente en las calles protestando por distintas cosas, incluso Chile, con el estallido social, pero teníamos gente en el Líbano, en África, en Asia. ¿Qué es lo que vi como factor común? Que la democracia no estaba generando los resultados que las personas esperaban. En algunos casos, porque se habían hecho promesas que no se iban a cumplir, y la gente se decepciona cuando le prometen cosas que no le cumplen. En otros casos, porque si bien se habían hecho ciertas promesas, como, por ejemplo, “si salgo electo, voy a cambiar la Constitución para que nunca más se pueda reelegir un presidente”, apenas llegaban arriba, modificaban la Constitución para ser reelectos varias veces. O por temas económicos o sociales de los que no estaban dando cuenta. Era una mezcla de sentir que la democracia no estaba dando los beneficios que las personas esperaban y que les habían prometido, pero también los sistemas económicos no lo estaban haciendo y se incrementaba la brecha entre pobres y ricos.


    Considero que es un llamado a los que creemos que, si bien la democracia no es un sistema perfecto, es lo mejor que tenemos. ¿De qué manera podemos fortalecer las instituciones? ¿De qué manera podemos mejorar la política? ¿De qué manera podemos acercar más el mundo de la política y de las elites a la base social? Porque también la gente percibe que la elite está muy lejos, que se preocupa por sus propios intereses y no hace lo que ellos esperarían que hicieran. No es fácil, porque además la situación mundial es muy compleja, estamos en un mundo interconectado con crisis globales económicas y geopolíticas muy graves. De 1946 al año pasado no habíamos tenido tantos conflictos en un año; es decir, después de la Segunda Guerra Mundial hemos tenido en una década, pero particularmente en los últimos años, 46 conflictos en un año, altísimas conflictividades, guerras, no solo en Gaza y en Ucrania, en múltiples zonas. Estamos viviendo en un mundo complejo que sufre el cambio climático, la crisis planetaria y todo lo que significa eso: inseguridad alimentaria, falta de acceso a recursos insuficientes. Algunas cosas se pueden hacer, pero es superimportante contar con liderazgos adecuados.


     


    CHRISTIAN ASINELLI: Consideremos que la democracia tiene que hacer esa conexión, y quizá no la esté haciendo, entre las elites y los que están abajo, entre el territorio y los alcaldes y las alcaldesas. ¿Cómo ves la relación con quienes tienen que gobernar y están más cerca del contacto con la gente, a los que les tocan el timbre, se los encuentran en el supermercado y les hacen la queja?


    MICHELLE BACHELET: Creo que ahí hay una oportunidad tremenda, porque efectivamente es muy distinta la evaluación de alcaldes y alcaldesas que la del mundo parlamentario o gubernamental o del partido político. Muchas veces la gente no vota políticamente, sino que lo hace por alcaldes o alcaldesas que solucionaron problemas, que estuvieron cerca de ellos cuando los necesitaban, que los recibieron en una audiencia.


    Recuerdo un encuentro en una comuna donde me invitaron a hablar sobre el derecho de las mujeres. Entonces surgió de la gente la pregunta: “¿Cómo podemos volver a creer en los políticos?”. Les dije: “Les devuelvo la pregunta a ustedes. ¿Qué es lo que necesitan para creer en la política? Por ejemplo, ¿necesitan que las cosas que les han prometido las cumplan?”. Era un teatro gigante, y la gente respondió: “Sííí”. “¿Necesitan que cuando ustedes piden reunión con concejales o alcaldes los reciban?”. “Sííí”. Es decir, a pesar de que esa es un área donde los alcaldes son buenos alcaldes, en el caso chileno reelectos con altísima votación, demuestra qué es lo que la gente está pidiendo.


    La gente entiende que no se puede resolver todo, pero quiere que la escuchen primero y que se busquen soluciones. Y que si no se puede resolver, le den las explicaciones correspondientes, porque la gente es razonable. ¡Y la rabia que muchas veces tiene! Si te sale un río y tienes tu casa empapada por semanas y nadie viene a ayudarte a sacar el barro, obviamente genera frustración, enojo. Efectivamente, a nivel local, territorial, sobre todo en comunas pequeñas donde la gente vota por el que conoce, a veces son buenos y a veces son malos, puede no ser la persona con la mejor capacidad de gestión, pero saben que está haciendo todo lo posible por resolver un problema que en muchas ocasiones no es de fácil solución.


     


    CHRISTIAN ASINELLI: En tu experiencia, ¿cómo hacemos para conectar con estos liderazgos que hacen las cosas bien, que tienen esa cercanía, que la gente los vota en una reelección con porcentajes altísimos? ¿Cómo podemos romper esa brecha para institucionalizarlos? Hay una buena relación entre los políticos que gestionan lo local, pero los parlamentos y los presidentes no logran esa cercanía; algo se rompió.


    MICHELLE BACHELET: Pienso que muchas veces ha habido falta de conexión de los partidos políticos y la elite política con la gente. Un cierto mirarse el ombligo, se puede decir, dedicarse a verse a sí mismos y no acercarse a donde surgen los partidos, que es la base social. Es necesario contar con líderes que sean empáticos a todo nivel. He conocido a mujeres muy empáticas, hombres muy empáticos, mujeres nada empáticas y hombres nada empáticos. Empatía para mí es ponerse en los zapatos del otro, es ser capaz de escuchar, de dialogar, de entender lo que le pasa al otro y buscar una solución basada en lo que le pasa al otro y no en lo que yo creo que hay que hacer. Para eso se requiere estar disponible a escuchar y también tener una comunicación efectiva, ser capaz de comunicar lo que está haciendo, lo que está pasando, y si las cosas no están resultando, explicar por qué. Por sobre todo es un liderazgo que tiene que estar en terreno muy frecuentemente con las personas, que es algo que la gente valora, aunque sea, perdona que lo diga así, para desahogarse.


    Eso es clave, si se logra que los líderes actuales y futuros puedan entender lo importante que es ser empáticos, lo importante que es definir políticas que se adapten a las personas y no que las personas se adapten a las políticas, y dentro de lo posible buscar leyes que lo permitan. Hacerse cargo de cómo enfrentamos la pobreza y la desigualdad con políticas redistributivas y progresivas. ¿Somos capaces de mirar cómo la educación es tan clave en el futuro de los individuos, en sus oportunidades? Se habla de la pobreza heredada. ¿Cómo podemos cortar con eso? Para mí, una fuente fundamental es la educación temprana, otorgar a los niños oportunidades desde muy pequeñitos, que les permitan decir “somos capaces” y tener las herramientas para seguir adelante en sus esfuerzos por ser personas con mayores oportunidades en la vida, más lo que les dé el Estado en sus distintos niveles, la sociedad, etcétera.
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